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Ko lo. ha menester 
No; el cumplido caballero y diguísiajo 

funcionario p . Ricardo de la Rqsaj inte-
gérrimo Gobernador civil dé esta pro­
vincia, no bá menester que Et DEMÓCRA­

TA se cale la visera y salga á romper 
Janzaaen defensa dc- quien, coiyoliui 
celosa autoridad, ti«tiQ justiiniínte lo­
grado ante la pública opinión el debido 
y merecido tributo á las relevantes cua­
lidades de providad y honradez que !e 
adornan, proclamadas por amigos y,ad-
versarioa, con la sola excepción del ac­
tual director de «Región rt» Leva ule» y 
«tjstorpes inspiradores. Nosotros, poi' 
nuestra parte, hemos de decir unas cuan­
tas palabras para contestar á lo que nos 
atañe, porque directamente aludidos, 
sití nombíárseiios, no quereoiüS- eu nia-. 
guna ocasión, y menos en ésta, quedeii 
incontestutfcs despreciables ataques,que 
no tienen, ni pueden tener, otro valor 
qu"? el muy relativo de sU procedencia. 

Juzgado queda el arlicuiista do «Re­
gión de Leviinte» al aflrmar (después de 
los in<li3peu3ables Uigai«.í comunes ha­
blando de imposiciones de la aiuijtad, 
y úe deberes no consultados, y de segu­
ridades de disgusto para las personas 
de su obligación), que ese periódico no 
recibe inspiraciones de nadie, cuando 

' putdicasy notorias son las causas que 
lian movido á abaldonar áa (íar^^o de di­
rector el elüpcuente letrado de este Cole­
gio qu^lo desempeñaba, porque, digna­
mente, lío quiso consentir que se publi-
tmra ciei'to-articulo que, según su autor, 
ya | s t a ^ consultado y tenía el placet d<í 
«Jíiien luego se apresuraría á protestar 
úg sus <>onceptos y á alegar su ignoran-
« ^ | Y así es lodo lo que, en prosa mala, 

Ace por quien, de, haberlo heclio en 
«¿río, quizá hubiese logrado otro nuevo 
¿alardón de cualqu\era;Clo,i' íia}j.iraL. 

Hablar de nuestras campañas y de ir 
,4« ellas que-son insidio^síis, innobles, in-
1̂ [gilas de los que sienten el periodisDio 

'•e«n|o un sagrado sacerdocio, es asaz 

los colores al rostro porque ningún re- «iad tiene serios motivos para decretar la los y volver á contárselo á la Sociedad 

dactor, ni amigo suJ*o, 
asiludoru nóuvina, . 

Por lo demás, y circimsoribiéuijonos 
a! caso que cita «Región dé Levante», lo 
que el Si'. Gobernador ha deijidq'avf ri,« 
gii^r, al hacerse ej,, portentoso servicio 
policiaco que ha hinchado las cbllfttinas 
de «Fi Lii«;ral» y «Región de Levapte» 
feto.s*próx(»rio9 »pcAado9 di is ; l#que fia 
debido averJgiiajLT:-¿«ieíi.limyá.:,r-Ji& t̂Ú îo 
y pí)r.qiié no se Ita descubierto antes á 
esos ladrones audaces que en nuestra 
ciudad estaban, aguardando tan repeti-j 
das ocasiones de aprovecharse de lo 
ageno, 4 0 -es que al Jefe de Policía no 
se le ha aiticado el celo hasta Respires 
de ser repuesto en sti antiguo cargo* 
Nunca jamás, basta que lo haa puesto 
en moda luieslros actuales ediles, se lia 
estimulado á Itís empleados en el ^um-
(ilímientode su deber con soliresúeldos 
iii graliücaciones. _. 

Las paredes de los edificios domle ha 
estado instalado el Góbierri<)''de ía pro­
vincia han sido siempre de cristal, y to­
dos hemos visto lo que ha pasado alli 
dentro, y lo que pasa actualmente. He­
mos visto ó sabido que ha sido á veces 
casa de ju^go, donde Jianjyydido algur 
nos cantidades fabulosas, otras veces las 
pitonisas de Venus y his Sítcerdotes de 
Baco han celebrado allí dentro sus de­
senfrenadas bacanales. Hoy,es ventuoso 
hogar donde se rinde culto á una exce­
lente faüiiiia y donde n(í se piensa má?-
que en cumplir bien, honrada y fielmen­
te con la delicada misión que el (jwbier-
no de S. M. le tiene eucomBiidada, con 
imparcialidad y con jusiicia,^ sin sentii', 
ni de moáienlo, animo>íid8d ni ,ftd¡as 
contra nadie. 

Y para terminar brindamos el sigíiien-
teco«G histórico á «Región de Levante». 

En época conservadora hubo un Go­
bernador que se permitió mandar líh re­
cado al Presidente del Gasino de Mnrcia, 
en demaiuls de algo indelicado #incorrec-
lo. Lo supo el partido, y se celebró una 
reunión en casa del Sr. González Gondé, 
donde los primates acordaron pedir in­
mediatamente el traslado de • aquella 

figure en la'rK/íciiíes de la República francesa. 
j Piimero y principal: Que Clemenceau 
es UM imbécil. . . • j ; ^ 
' A«K como sucha. • '¡ÍIÍÍKÍÍ 

• > ü o imbécil. {La Verdad no rebaja ni 
un p.into.) 
,' ¥ segurtdo: Que .4.1e!ii3.ania (prolestan-
t!') caslig.trá a Francia su anticatoli-
cismo. 

Mientras las demás naciones 
cas) idt'jan'tii iincer 

Lo cual, c(?nslituiiá un lrimf< 
Iglesia de Cristo. 

ROMPE-CABBZ.\S.—¿Dó»(] 
imbecilidad y la ridiculez? 

¡Tiwip gracia! 
El Liberal^ en Murcia, se ha encanado 

haciendo elogios al inspector de policía. 
, Y con valentía ribeteada de temeridad, 

arremete C(uitra el dignísimo j i ^ . £ e ñ o r 
Soler. 

Caüflcándülo de precipitado en sus 
providencias. 

¡Demonio con El Liberal en Murcia! 
Bien nos lia desmentido. 
Anoche lo caliíicauíos de anodiuo. 
Y hoy... 

jucCes. 
¡pum! zamboml»azo á lo* 

:cltftlido. Si de tal suerte li\; califica ¿qué'autoridad al P^iesidenledel: Coriscyo s^-
no diria el articulista de otras campañas: ñor'Cánovas del' GastÜlo, que accedió 

inmediatamente á los justos y nobles de-
aaos d e ^ u | amigos de Murci^, 

Después, en «poca !io(>i-;iI, se ha dichoj 
que oíro gobcrnudor SÍK^ÍÍÓ aquel maf 
in-fi-cuentí' de su aidi-í'csor. /.Qué han 

h'eohas por toda la pren<?a española, y 
iniTj' especialmente por «El ímpareial» y. 
*KlNaeiüjlal.,.de MadrhL' ütiafdi.inos 
colecciones completas de atiuella ftvha, 
ESTmiiTrenJotit; y'tío heñios llí-jado. ni 
Heláremos, á usar nosotros virulencias 
dQ;lenguaje como las usadas por aque­
llos colega", porque so ruii,liria;i nui>-̂ -
tras plumas al estamparlas y transcri­
birlas. Y ¡ay! que no queiJemos que aque­
llos hechos, que causarofi etj^-ioJos ;los 
ámbitos de ]á,.íii»JÍóii, i«pro4uí|í.^ina 
alarma y un general movimiento de ho­
rror espantoso», vengan á nuestra me­
moria, ni aun siquiera traídos provoca-
doramente por jóvenes inexpertos que 
deelaían 4)rofesar santa amistad á algu­
nas personas.y no parece sino que lo que 

"TéTpfofesan es odia feroz. ¡Basta, pues! 
Insidias, verdaderas insidias, hipócri-

latüeDie dislVazadas, diciendo que no lo 
quieren echar eaca ra , es escribir lasj)a-* 
labias «higiene» y «juego» para dejarlas 
correr y entregarlasá la suspicacia y ala 
maledicencia.No seríamos n o s o l i ^ tosi-
diosos diciendo que periódcamjnte, 
mensualjueide, se abren lasaraas muni-
cipaleatara que entre a saco ea ellas las 

garrasa vari.nías de algunos escribienle, 
temporeros que no pisan más oftcifl»'̂ ««»«"«m»'»i«»jE'ia< 
que la Depositaría municipal,y ésto sólo 
el día de fií'áiar liaiiótaina. Se habla por 

.fthi de periodistas que alardearán, quizá, 
'tie-tnodestoa nombres q^ie pueden salir á 

la luz del sol, y que, sin embargo arram­
blan con sus trescientos reales mensua­
les, y hasta de algún otro, dependiente 
de un alto empleado del Ayuntamiento, 

.-.ocupado en pequeños menesteres, que 
figuran como escribientes temporeros. 
Bueno fuera que se diga, por quien pue­
da decirse y no haya lugar á equívocos, 
quiénes son esos empleados para que los 
conozcamos todos. A EL DEMÓCRATA— 
fsUinos seguros de ello—no le Sftldrá» 

íRfL'ióu Iwclio ios liberalesV Los de 
Levaiile», pedir que vuelva. Los de VA. 
\)i'yu>C:{\r\, se iian o[uii-sto poique, eii-
irer otras cosas, no hau penH'it> la me-
Uiiriii. 
i Taáipoeo decimos iiosutros por hoy 
áiás. fíi; nos ii?sta por decir que en las 
ofiídnas del Gobierno civil están á dispo­
sición de Región de Levante y de guien 
quiera leerlas por sí, las comunioació-
n¿s oüciales de las autoridades de Car­
tagena, eu= las que diCeil al Sr. Goberna­
dor que allí no se juega. Y el Sr. Gober­
nador así debe cwerlo, mientras no se le 
deinue^íLre lo contríifio; q t | eaoha de pe­
sar masen su ánimo denuncias de He-
g%iii de Levante, eiaaiKidaa de saturacio­
nes biliosas, que alirmaciones hechas 
pur guai'dia civil, alcalde y demás aulo-
li.ladesde la vecina ciudad. 

Pues, no se para i í Z/»"6craÍ, en Mur­
cia, «n lo de la «.precipitación,-» no. 

Sino que termina diciéndono.'? que el 
•ecto juez Sr,Soler, ha prooidenciado 

•JXA BOMBA. í" 

¡Por Dios, t^mírario colegalT'r*'' 
Repare en que puede dañarse con al­

quil cascó. 

Tiídavia, di«e ' yS'ás Er ínheral, eip 
Murcia. 

Señala la coincidencia de que, cuando 
el alguacil, en virtud de mandamiento 
judicial,;ponía en libertad al detenida, 
éste se encontraba declarando su compli­
cidad en el delito que se le imputaba. 

¡No es nadie El iyí6era/. ea Murcia, 
cu.andose de|a Caer! 

Lo malo será, (¡ue pueda ro,mperse al­
gún huQSo. 

Geográfica de Londres: todo les im[)orta 
lín comino. Van porque se les paga. Me­
recen que los osos polares galoneados 
que mandan los barcos ex¡)loradores, los 
dejen morirse como á animales. En ca­
lidad de bestias, las raciónales son la's 
mayoi^a. • .̂  ^ , , , - • , 

En un libro qtíe á(kl»a de pliblic/irr 
.F«an Chareta, 7/« «ÍÍ*/<ÍWÍÍÍÍMS» a« Pule 
Snd, refiere el di.scurso que proruiiici<í á 
sus subordinados al levar anclas con 
rumbo á lo deacenoeido: «Halilaá vues­
tra coqcieiieia y cuento con que cam-
pláis ^ é s t r o deber, un poco [>pv cariño 
hacia íní, y bastante por la misión de 
que estáis encargados. Sabed que está 
*n vuestras manos el honor de Francia.» 
Siempre lo mismo. La dichosa palabre­
ja sirve para todo. Asombra ver cc'nno 
por una idea tan vaga, tíiii flexible j - en 
último termino, tan ociosa, sé deja en­
terrar las gentes con docilidad reba­
ñega. 

El imperio moscovita también ha com­
prometido su honor en la consabida chi­
fladura. Un teniente coronel de esos que 
en la Rusia europea fusilan sospechosos 
yenla'asiátfea* volvíahét retersO á los 
japoneses, va al Polo. Es graciosí.sínia 
la facilidad con que se compromete el 
honor de las naciones. Puede afirmarse 
que nunca goza de tranquilidad el honor 
consabido. Ocurre con él, ni más ni me­
nos, lo qwe con el de las damas, y no se­
ria mala tarea la de reformar uno-y otro 
para que puedan vivir en paz |a.* seño­
ras y l a s naciones. 

Vivimos tiranizados por fóruiulns va­
nas. La mitad de las cosas que nos 
traen á mal ti-aer sou xinicanrenfe pro­
blemas de palabras. Entre k s tonteras 
que nos aherrojan, figura la caprichosa 
concepción de muchas virtudes naciona­
les é individuales. En las primeras son 
contados los que creen; pero aún es su 
número lo bastante crecido para engen­
drar locuras. La ma|ror es darle á la bo-
bería a[»arlencia8 científicas. 4 ( fi / 

\/ J i. # -í AüSrUSTO Bl5 Vh'isHO/ 

te Crónica 
I 

Los polos y la I 
•m&m sandez humana 

»rfB'»'-*-*6«aas...ív 

giitfcmeses 

anfiis 
' ¡PÜ&TOHK'^púdica francesa! 

Despula de táfítos años y d i tan 
'eliergíis gábtadosen encumbrarte hasta 
la cúspide de la civilización, has caic|o..^ 
en el ridículo! *' * • 

Ya se ha dictado el fallo que , te coa-, 
denaá «ridiculez perpetua». 

Tus eantadas grandezas tietien !^ue 
humillarse ante la magnitud de tu Juez. 

Eres ridicula, según.../va Verúud., 
La Yerdad, ¡oh, Franeia!,.esUua cosa 

que se publica eu Murcia. *, p t 

y en ella se c-^conde todo el manejo de 
los pajtidarios de Carlos Chapa. 

Desde hace tiempo por toda Cataluña 
y Aragóp se viene repartiendo dinero 
carlista, con un fin que todos compren­
den. Tiil dinero, no cal>e duda, sale de 
algún centro oculto, donde existe u n a . 
juiíta perfectamente organizada para di­
rigir una sublevación. Pues bien, tal 
centro, semejante junta, pese á las des­
autorizaciones públicas, puede hoy des­
cubrirse, teniéndose como se tiene entre 
manos á uno de los elementos principa­
les de la asonada. 

La supuesta abtiicación de D. Carlos 
en su hiio Jaime, hace tiempo que llevó 
y trajo por los periódicos noticias y de­
talles sobre alzamientos futuros, likiton-
ces no se les dio la importancia que te­
nían y hoy, aunque iuconfirmado el su­
ceso primero, se vé queeran ciertos.Loa 
caTÜsfas se preparan, no hay que dudar­
lo. Estas no serán las tentativas prime­
ras de una guerra civil sangrienta; más 
no puede negarse que son preludios de 
un plan perfectamente dispuesto. Repe­
tir una ve/, yotra una necedad senejaute 
á la de echarse al campo, aunque se sea 
carlista, resulta mentecatada, pues la 
exposición de ser juzgado y condenado 
es sobrada grande para tomada como 
juego; más humano, más lógico es creer 
que responde á una cosa convenida, que 
si no dá resultados es por falta de valor 
en los conjurados, no por ganas. 

Los carlistas, ahora, i-ealizan los tra­
bajos pimej-osde una emprima que han 
de acometer; reprimirlos y castigarh s 
con energía es la manera mejor de ata­
j a r e ! mal. La nación confia en que asi 
se hará. 

h jn 

El explorador Peary ansncia que en 
breve retornará al Polo. Entre las chiüa-
ilU'as humanas, la mayor es esta «le que­
rer descubrir la parle del planeta q i ^ 
más sin cuidado debe tenernos. Eso? 
hombres qj¿e no sirven para nada útil^ 
y que son' siempra áipitanes, pa.san â 
vida gastando el capital ag«no y ente­
rrando á infelices idiotas en las regiones 
polares. Dicen que obran en riotabre de 
la ciencia, como si la ciencia no fue|e 
una cosa, y la tontería otra muy diferen­
te. Hablan de la imprescindible nocea-
dad de descubrir el BpJftJMagnético ó el 
polo del frió, coiao si éste ó aquel le iii)-
portasen a l |o a l a humanidiatl; como Si 
sif vieracle algo saber si exisle ó no elmar 
libre con qué fantaseadores avisados se 
rieron de los babiecas que aun leen esas 
cosas quo se llaman narraciones de via­
jes. Pero los racionales somos asi, vivi­
mos preocupados de boberias que á na­
die interesan y hacemos pn héroe lie 
cualquier avestruz más ó menos intdi-

Pasma pensar el numero de victimas 
que ha originado la menlecatea! que 
asalta á los Tobos de mar que piensan te­
ner e r las venas sangre de descubrido­
res. Seguramente que ios marinos muer­
tos no iñereCen compasión. Saben que 
van á jugaise la pellejií por una nonada, 
y exponen la Vida por un salario. Esto 
es repugnante. No los anima ninguHa 
idea grande, ningún ideal noble: van á 
Ja muerte por un tanto alzado, con la 
imbécil pisividad de los carneros, de los 
toros, de los bueyes; ellos no sabepJo 
que es la ciencia, ignoran qué beneficios 

íDanejos earlistas 
La insibtente repetición de hechos 

análogos va picando en historia. Bien 
que la primera vez sea por impulsibili-
dad, admitamos que la segundií se efec­
tué por carambola, ¿mas en qué sentido 
tendrá lugar la tercera, y la cuarta? Los 
alzamientos carlistas, en contra de las 
afirmaciones públicas dé los primates 

o ,jj mayoría 
"/o "/- mayoría para 

Un q«e tener encieáiQ^^'Mf Vlf*' r«^«f\» dar un p«s90 por «otr» k» bie» 

del partido, responden indudablemente 
á un plan preconcebido, que haga revi­
vir el cruel fantasma del pasado con la 
repetición de sucesos que lo recuerden. 

Las varias veces en que el titulado 
general Moore io ha intentado, lo evi­
dencia de niahera categórica, -i'ítíica-
mente en la última, cuando después del 
lento laboreo para conquistar prosélitos 
se vio la imposibilidad d« lanzar al 
monte más partidas, la junta carlista 
catalana, para desénteaiderse de futuras 
responsabilidades, lo expulsó pública-

liutíute délas hueste^ carlistas, á pesar 
de pertenecer á la misma algunos indi­
viduos que trabajaron mucho porque 
Moore no estuviese sólo en el monte. La 
desautorización, de este modo, no tuvo 
otras consecuencias que las persegui-
d .s : hacer que la culpabilidad criminal 
ño cayera en todos cuántos eslabaü com-
pticados en el movimiento. 
' En la ocasión presente, ya quj6 Moore 
ha ido de uno á otro fracaso, no puede 
bu-scarse la explicación en el despecho. 
Para equipar modernamente á veinte 
hombres, se necesita dinero, quizás mu­
cho' más del qué posee él cabecilla. Ade­
más de ésto, ¿ay un lote en el que nadie 
ha reparado muchq:-las 18.(X)9 pesetas 
giradas por el general á su un amigo de 
Barcelona. ' 

¿Son estas pesetas del general? No; 
porque Moore es pobre. ¿De quién son 

Revista áe mercaáo: 
NARANJA 

í̂ n venta ayer los vapores «Ruby» y 
«SaB Isidoro» .«fn ^o^re 8.006 caja.o, 
Éejorandb felínle^cádí) coeaj dé 6 peni­
ques á chelín y cerraii(Ío á los precios 
siguientes: 

i'iO oro •*' " mnv,...;a •;. 1 

714 largas 
fruta buena ordinaria. 

La próxima venta tendrá lugar el vier­
nes de la semana que viene y la pers-^ 
()eciiva no es mala si hu salidas son mo­
deradas. 

En puerto el vapor «Sidlator Hollesen» 
y íNador» con 16.00ocajas. 

CEBOLLA 

La demanda es un poquito más|act¡va; 
pero no hay entusiasmo y los precios 
quedan sin variación. 

\jáñ existencias viejas están casi ven­
didas y confío que las cosas mejor» n 
después de las fiestas. 

SANTUGO NEL'HOFEH. 

Londres2í Dicí«!iibre 1906, 

TEATRO ROMEA 

Con rcbüsaiiies entradas por tarde 
y uoclie »e veriflcaroo ayer eu Ro­
mea las funciones anunciadas. 

A pfcsar de ser muy conocidas del 
público, lar obras puestas eit escena 
se aplaudieron mucho , riéndose 
más. 

Los artistas trabajaron con ver­
dadero «amore», cosecliaudo gran­
des Qyacionesr**'™***"*"**^" 

L'i interpretación por esto, fué in­
mejorable. 

Se distinguieron iiarticularmenti 
la Sra, Fora y las Srtas. Morató y 
A la pon t, que cantaron con verdade­
ra maestría, y los Sres. Asensio y 
Navarro, que cada día se ganan más 
simpatías y tmorcillean» con más 
desenfado. ^ 

Belén de movimiento 
>jSe está viendo muy concurrido •) 


